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Facultad de la Empresa del Agua, para cobrar del vecindario

el íntegro de la tarifa, con arreglo a su contxato.

. Recurso de nuli[lad interpuesto por el Honorable Con—

cejo Provincial y la Empresa del Agua, en 10 Can-

sa que siguen sobrc daños _v [wrju¡cios.—Proccdc

de Lima.

DICTA MEN FISCAL

Excmo. Señor:

.].a escritura pública…de 1.2 de fcb1ºcro de 1874, otor-

gada ante dun José de Selaya. poniendo definitivo tér-

mino a las diversas cuestiones judiciales que surgieran

antes de esa fecha, entre el Concejo Provincial de Lima

y la Empresa del Agua, con motivo de los trabajos cm—

p1'cndídos por la última en los terrenos de la Atarjca pa—

ra aumentar el caudal de las aguas de filtraciones, con-

tiene, entre of ';15 estipulaciones, las siguientes:

Ia————Quc la Empresa no podría c0b'ar cn los nuc—

vos contratos que cclcl>rasc en lo sucesivo, mayor canti-

dad que la que cobraba en la fecha del otorgzunícnto (le

la escritura “on arreglo a la primitiva tarifa de 1855. [Cl

precio mínimo mensual para tiendas y casas habitadas

por unasola fzunílía—díce esta turifa—scú de doce ¡' *a—

les, .y el" máximo de seis pesos.

2'—Quc los Colegios, Hoteles, Panadería5_ Fábri-

cas u otros establecimientos quedaban exceptuados de es—

ta tarifa, de modo que los cont ':ltos, para provccrlos de

agua serían de libre arreglo con la Empresa; y
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3"'—Quc la Empresa quedaba sometida a todos los
Reglzuncntos Municipales que no csfu-¡-ícscn c¡z 0¡>osí—

ción con el mufmfo.

Sea porque la diferencia entre Cl sol de plata y el

billete de HZUIC() cra inscnsil>lc cn la fecha en que se

ajustó el convenio, cuyas estipulaciones pcrtíncntcs

quedan trascritas, sea por que el billete ora por enton-

ces el único medio circulante, lo cierto es que la Em—

presa continuó _cobrzmdo las pensiones cn la misma for- .

ma, esto es, en billetes por su valor nominal. Mus una

voz que empezó la circulación metálica, la Empresa se

Cnlzmcipó del billete, y en consecuencia, restableció el

cobro en mclálícw: si bien reduciendo por entonces a la

mitad las pensiones estipuladas. líxcluído por completo

el billete fiscal (lol mercado, la Enmrcsa, acogiéndosc a

su contrato, rc>folvíó cobrar intcgrzuncntc las pensiones

pactadas, publicando al efecto los Correspondientes aví—

505 en los diarios y dando aviso a la Municipalidad, la

que acordó acto continuo que no se hiciese ínnovacióñ 111--

;.¿'una en esto ordcn_ publicando, a su voz, los aviso.? res—

pectivos en los periódicos.

La 1*Ímprcsa del Agua crec que el acuerdo municipal

vulnera el derecho que le concede el contrato de 1874: y.

en consecuencia. fommla contra el Concejo Provincial de

Uma la demanda de fojas 20 para que sc declare: ]” que

la Cm'p0'acíón ”no ha podido desconocer el derecho (10 la

Empresa del Agua para cobrar íntcgrzuncntc de los vc—

cinos las pensiones pactadas: y '! que la misma Corpo-

ración es responsable a dicha IfÍ1111)1'0511 (10 las sumas que

ésta ha dejado y dejará de percibir del vecindario, c:1ui—
vulcntcs al ciento por ciento (10 10 que recauda.
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Ta1es son, Excmo. Señor, los antecedentes de la

cuestión elevada al conocimiento de V. E., & mérito

del recurso de nulidad interpuesto por ambas partes

contra -la sentencia de fojas 125 pronunciada por la

Iltma. Corte Superior de este Distrito en 3 de agosto

del corriente año.

]uzgan<lo la presente controversia con el criterio del

ccnvcnio de 12 de febrero de 1874, celebrado entre el Con-

cejo Provincial y la Empresa del Agua——convcnio que

tiene fuerza de ley respecto de ambos contratantes en

expresión del artículo 1356 del Código Cix'íl—no puede

ponersé en duda el buen derecho de la segunda para

cobrar íntegramente las pensiones con arreglo a la ta—

rifa inserta en la cláusula 6” de la escritura de fojas 1,

_' a los contratos celebrados en coníonnidad con la cláu-

sula 7' de la misma. La circunstancia de que la Empresa

hubiera cobrado las pensiones en billetes dcprcciados, no

importa en manera zlg'unu la novación del contrato de

1874; por que harto sabido es que los contratos se alte—

ran, modifican y deshacen del mismo modo que se hacen.

Si la Empresa del Agua pudiendo C<)l)':n' íntegra—
mente las pensiones en metálico' las recaudó en billetes

dcprccízuh_$, habrá hecho al vecindario una gracia, un

favor, gracia o favor que no puede importar una alte—

ración del contrato. _

La Empresa del Affua al restablecer la tarifa, hace

uso de un derecho incuestionable. derecho que nace de

Ia estipulación, ciertamente bien explícita, contenida en
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la cláusula 6' de su cónt1'ato, conforme a 13 cual “no po—

drá cobrar mayor cantidad que la fijada en la pr'ímítí—

va tarifa de 1855.

Las cláusulac 6" y 7º del contrato de 1874 están

concebidas en términos tan claros, tan comprensibles pa-

ra todo el mundo, que no hay necesidad de esfuerzo al—

guno para deducir el derecho que asiste a la Empresa

para cobrar íntegramente las pensiones en la cantidad

pactada.

II

El personero del Concejo Provincial sostiene de un

modo más o menos cmbozado que la Corporación ha te—

nido facultad para impedir que la Empresa del Agua

cobre las pensiones hasta el límite fijado en la tarifa, 10

que importa, bien examinado, que uno de los contratan-

tes puede, por sí _' ante sí alterar () modificar un pacto

bilateral. _

Fácil cs refutar este error.

Por más que se exagero la autoridad de que están

ínvestídos los Concejos de Administración local, jz.unás

podrá denmstrarsc que Cstá en sus facultades la de al—

tcrar los pactos sin consentimiento del otro contratan—

te, ni la de resolver las cuestiones de carácter Conten—

cioso que surjan con motivo del cumplimiento de ellos.

Es un principio clcniental de derecho, por todos

conocido, que nadie puede ser a la vez juez y parte en

el mismo asunto. listo basta y sobra para evidenciar

61 error en que incurre el Concejo Provincial a este res—

pecto.
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Los contratos producen derechos y obligaciones re—

y tienen fuerza de leycípme'us entre 105 eontmtzmtes,”

respecto de ellos; y no pueden rescindir$e ¿¡ no ser por

consentimiento mutuo de las partes o por las causas que

señala el Código. Artículos 1256 y 1258 del Código

Civil.

[.a límpresa del Agua previó sin duda que la Mu-

nicípalídad al zunpnro de la facultad que le concede la ley

de arreglar la distribución de las aguas en cuanto sean

de uso común y de administrar en general los servicios

conumales por su naturaleza, pretendíese alterar en (la-

ño de ella el contrato de 1874: _v por eso se pactó en la

cláusula 4“ que ¡a 13111[>rcxa se so¡¡chc (1 todos los Regla-

mc¡zlox ¡111mící[valcx que ¡… estén en oposición con .…

contrato.

Semejante estipulación. clara como es y basada en

un principio de orden público, no ha sido parte, sin em-

bargo, & impedir que surja la controversia de que va a

conocer V. E.

Si fuera lícito ¿¡ cualquiera de los contratantes, al—

terar, modificar o rescindir los pactos siliconsentímíen—

to del '0'tro, no tendría para qué declarar la ley que “los

contratos producen derechos _v_oblígacíunes recíprocas",

—“que tiene fuerza de ley respecto de los contratantes",
—que los contratos son rescíndíbles por las causas que

e1iumera el Código. etc.

La santidad de los pactos sería una fr:i5e sin sentí—

(.l() alguno.

En resumen: si el pacto de 1874 es igualmente obli—

gatorio para el Concejo y para la Empresa del Agua.

hasta el punto de tener fuerza de ley para zunbosz—Sí

por ese pacto tiene la segunda la facultad de cobrar c;m
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arreglo a la tarifa inserta cn la cláusula 6' y a los con—

tratos que celebre cn conformidad con la cláusula 7º: cs

indudablé, Excmo. Señor, que, tanto los Jueces de Pri—.

mera _.Insiancía, como el Superior 'l.“ríbunal,'h:m proce-

dido con arreglo a derecho al declarar fundada la dc—'

manda en este punto.

l-audablc cs.' cicrízunentc, la solicitud del Concejo

Provincial en procurar que el vecindario.sc provea de

los elementos de vida al menor costo posible: pero es

preciso no olvidar que tál solícítu<l* expira cn el punto

en que principia el derecho agcno.

III

En cuanto a la suma que la ]'Ímprcsa cxijc (101 Con—

cejo Provincia] a título de índenmización, pocas pala-

bras bastan para llevar al espíritu de V. Ti. 01 convcn_—

cimiento de que es absolutamente infundada la deman-

da en este orden _
F.] :1ví50 (lado pm“ el Conccjó al vecindario pam

— que no abonasc sino la mitad de las pensiones pactadas.

no ha impedido a la 12111p1'csa del Agua el derecho (10

Cobrar a los consumidores las pensiones pactadas, cm—

1)lczmdo los medios que la ley franquea, en tales casos:

por que. como atin:ulamcntc observa &] Superior Tri—

bunal en su fallo de fojas Iz_”.———“sí la Empresa del

Agua no ha hecho valer sus derechos en la forma legal.

conforme a sus contratos. no debe imputar sino a sí

_ misma los efectos de su mnisión, pues el requerimien-

to a que se acoge pam declinar cn el Concejo Provin—

cial la responsabilidad del menoscabo de sus p1'ovcchos.
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no pudo ímpcdírlc el ejercicio de sus acciones legíti-

mas, por no.estar nadie obligado a hacer 10 que la ley

no manda ni impedido da hacer lo que ella no prohíbe".

La Empresa del Agua! debió exigir a los consu—

midores, cn la forma que las leyes dctcrmínzfn, cl

cmnplímícnto de los respectivos contratos, y, por consi-

guiente, el pago de las pensiones pactadas. 151 acuerdo

municipal, invocado como título para justificar la in-

demnízacíón qúc se reclama, no podía ser y no e 'a efec-

tivamente un obstáculo para que la Empresa ejerciera

sus acciones.

Desde que los menoscabos sufridos por la Empre-

sa, no son consecuencia necesaria del acuerdo munici-

pal, según lo que va expuesto, es claro que el Concejo

no está obligado en modo alguno a ¡& índcnmízacíón

que se 1e…cxige. *

En mérito de las precedentes consideraciones lc-

gales, el Ministerio Físca] es de Sentir que V. E. decla—

re no haber nulidad cn el fallo de vista. V. E. resolve-

rá, sin embargo, lo que considere más arreglado a de-

recho. '

Luna, nov1embrc 10 de 1894.

Albarracín.
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RESOLUCIÓN SUPREMA

].íma, dícícmbre'29 de 1894.

Vistos: de conformidad con lo dictaminado por el

Ministerio Fiscal,' declararon no haber nulidad cn la

sentencia de Vista de fojas ciento vcintícínco,_ su fecha x

tres de agosto último, que con firma la de primera ins-

tancia de fojas ciento (105, su fecha veinte de diciem—

bre del año :mtcrior. en cuanto declara fundada la de-

mzmda (le la Empresa del Agua, de fojas veinte, res—

pecto al derecho que tiene para cobrar las pensiones de

los servicios que presta a los particulares conforme a

sus contratos y a la tarifa establecida cn la cláusula 6"

de la escritura de doce de febrero de mil ochocientos

setenta y cuatro, y sin lugar la indemnización (lcman—_

dada, y rcv0cándola en lo demás que contiene, absuelve

&] Honorable Concejo Provincial de la denmnda de in—

denmizací(m interpuesta;_condcnamn cn las costas de

justicia a la parte de la Empresa: y los devolvieron.

Sáíu'hcs. — Í/'él(7:. — Corso. — [Zlmorc. — ¡.a—ma.

Se publicó conforme a ley de que certifico.

m's Delucchí.

Causa Nº 570. — Año _1894.


